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Subdlreccíon en Cartagena: VIUDA DE SOBO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

TESTIIPOEL ÍBDO 
El partido de D. Carlos conspi

ra y Irala de lanzarse A vías de he
cho. Prueba de lo que decimos son 
los cuatro mil fusihs decomisados 
en un puerto de Francia, que ve
nían-consignados a los devotos del 
Pretendiente. 

El partido carlista colocado en 
esa situación es un peligro. Hace 
dos meses, la níiayoria dd la pren
sa nacional y algunos periódicos 
del extranjero, manifestaban que 
las gestiones hechas por el Preten
diente y su representante, el mar
qués de Gerralbo, pai'a aUegar re
cursos con que favorecer aun alza
miento, habían producido escasos 
frutos.' 

No será así cuando el primer 
alarde que hacen los carlistas es la 
comí)rade esos millares de fusiles, 
que i)or desgracia para ellos y 
afortunadamente para España, ya 
no son do lemer. 

Ha quedado despejada la incóg
nita; el eterno causante de las gue
rras civiles e.<^pañolas, no se ocupa 
sólo en explotar el sentiañento 
patrio para lograr sus fines; sus 
comunicaciones ala prensa que le 
es adicta y sus declaraciones a los 
periodistas que lo han visitado pa
ra decir al público lo que se pro
pone respecto á PJspaaa el que con 
la máscara de! patriotismo qjiiere 
resucitar las t.'agedias de 01ot y 
de Igusquiza, i|o son arrogancias 
ridiculas ni obedece al deseo de 
hacer el bú como nabían supuesto 
los per;ipicaces; esas llamadas al 

patriotismo y esas declaraciones 
que han arrancado en ciertos mo
mentos una carcajada general, son 
el prólogo de algo muy negro que 
se trama en los centros carlistas, 
tal vez sin el concurso de gentes 
extrañas que nos acechan ó lal 
vez estimulados por esas mismas 
gentes que ansian que el río se 
remueva para pescar en ól. 

Es pensamiento constante de 
cuantos se preocupan por la suer
te de esta nación infortunada, que 
cualquier movimiento airado de 
los partidos puede determinar un 
peligro mayor que los pasados con 
motivo de las guerras de ayer; ese 
peligro es la intervención y quién 
sabe si la disolución de la patria. 
Ambas cosas lag están provocando 
los carlistas; se llaman patriotas y 
se manifiestan indignados por la 
pérdida de Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas; no comprenden ó apa
rentan no comprender, que la re
beldía que quierejí provocar pu^-
de arrancará España lo poco que 
lo queda en el exterior y algún tro
zo importante de la península. 

Una sublevación carlista en es
tos momentos en que, empeñados 
hasta los ojos, como se dice vul
garmente, pretendemos realizar 
el milagro de pagar nuestras deu
das, es un acto verdaderamente 
parricida condenado por todo el 
país, A que no surja ese peligro, 
que sería señal de irremediable 
ruina, está obligado el gobierno 
del Sr. Silvela. Ante ese peligro 
nada valen los asuntos de menor 
cuantía que, como las actas de Bar-
celooa Jy olro.s de idéntico jaez, 
tienen desavenidos á los que desde 

¡as cumbres del poder dirigen la 
política. ;: 

Calle lo pciiucño, lo ruin, lo que 
descora/.oua y inata y hablo solo 
la voz de la conciencia sublevada 
contra los quo de.í8an volverá los 
tiemi;os de Rosas Sama niego y del 
cura de Flix 

Chachara Cómica 
Recorte de una sesión del Seriado: 
«ICI Sr. Gómez liiiAz contesta en un 

»di.if a^ón mn b-tjo que «penas so le en-
• tiende.» 

Estará débil. 
Parece mentira que al sonor ministro 

de Marina le nutran tan pooo los ali
mentos. 

Portjue con lo que comió en aquellos 
suculentos y fnniosos banquetes de los 
arsenalfs, había p.ira tener más fuerza 
que un canún do 32 centímetros. 

iCl expediente del gas de Valencia ha 
pasado á la resolución del Con.iejo de 
Kstado en pleno. 

No dará el tal expediente 
honor á quien lo informase, 
pues aunque en él se decida 
una cuestión en si grave, 
con importancia legal, 
y de interés palpitante 
para toda una ciudad, 
y en el escrito notables 
sean la forma y el fon'io, 
como de gas se tratas.), 
no habrán hecho fa'ta luces 
ningunas al despacharle. 

Telografian de Cuustantinopla, que 
en el imperio otomano han onarri logra, 
ves desórdenes promovidos por los kur. 
dos. 

Opino yo, aoRores, 
que el telegrama 

reputarlo debemos 
como camama, 

puüs es cosa sabida 
lo llrmemente 

que al Corán reverencia 
todo creyente; 

y ai proscribir el vino 
como pecado, 

haciaado al que lu bebe 
ser condenado 

salió 

á no ver las huríes 
de verdes ojcs. 

de cabellos Hotantes 
y labios rojcs, 

flel el turco no empina 
iamás el codo, 

ni se encuentra, por tanto, 
nunca beodo, 

Hablar, pues, de los kurdos 
es cosÜ absurda. . 

¡en Turquía no existe 
la gente cwdal 

El torpedero «Kayo» encalló, en Ca
narias, y se ha hecho cisco. 

El «Azor», que le acompañaba, 
á escapo en busca de auxilio. 

En deplorable sentido 
su nombre han lustiftoadc: 
al ver el Raxjo... caldo, 
salió el Azov,,, azarado. 

Kn lo primero que piensa poner ma 
no el ministro de la Guerra, es en la 
organización del cuerpo de tren. 

El marqués de Polavieja pensará que 
con huen»H trenes se va á todas partes. 

No está mal, pero... tenga V. E. cui
da lo con los descarrilamientos. 

Seguimos con las cuestiones de Gue
rra. 

El ministro del ramo ha examinado 
un casco, sumtmente ligero, con el cual 
parece que so dotará A la infantería. 

¡Por Dios! mi gtlneral ¡qué disparate! 
Vuestra mentó sin duda ae extravia 
proyectando tal cosa; y sentiría 
que estuvierais ya loco de remate. 
¿Quién el orden social va & mantener, 
si las tropas que déb«nlo guardar 
su Fjxcclenoia ahora piensa transformar 
y lig eras de cascos vftn & ser? 

Muy en breve so presentará en las 
principales plazas de Espafla, una cua
drilla marroquí, con objeto de correr la 
pólvora y lidiar toros al estilo de su 
país. 

Si aquel r.oveüsta insigne, 
y acreditado embustero, 
que al visitar nuestra tierra 
nos dejó como recuerdo 
la frasecita de el África 
comienza en los Pirineos, 
si Alejandro Dumas, padre 
resucitara un momento 
y asomara las narioes 
por este bendito snelo, 

ai ver quo los marroquíes 
reforzaban los toreros 
con corridas pocnliares, 
pólvora, danzas y juegos, 
convencido exclamaría 
allA para sus adentros; 
— Lo que dijo esti'i bien dicho 
y lo del África es cierto. 

Las autoridades traDoesit«"'ha«<./^ete* 
nido al general italiano Giletta, sorfrott 
dido en fiagranto delito de espionaje. 

No me ha sorprendida A m!, 
ni me ha cogido de susto, 
que en una misión asi 
le diera & Italia un disgusto 
el fJiletta por gilí, ; 

PACO fulero. 

IGfl UIENTIFI 
Después de los estudios de i^aroonl 

sobro la telegrafía sin hilos, nada ab
sorbe tanto !a atención científica como 
los nuevos resultados obtenidos por 
Buchner en sus exparienoias sobro l« 
fermentación. 

El interés que despiertan las observa-
oioni's del üustro sabio se comprender.^ 
fácilmente cuando se recuerdo que á es
ta oíase de estudios van asociados nom 
bres tan moritísimos como los de Lie* 
big, Sühützenberg, Pasteur y otros. 
Desde Berzolius hasta Pastear la fer-
lucntaoión alcohólioa fué considenala 
como una i'iltima función, como una ago
nía y muerta del fermento que la infor
maba lierthelot como viese producirse 
la fermentación en ausencia de toda le-
vadnra, por lo menos de sus células, 
dedujo quo se originaba no por la nu« 
trición de aquéllas, sino por la diastasa 
segregada por ellas. Liabig llegó ¿ 
equiparar los fenómenos de fermento 6 
los de descomposición cadavérica. En 
fln fué preciso qne Pasteur en 1165 Aja
se deñnitivameote el carácter vital de 
la fermentación alcohólica, para que se 
llegara á constituir una teoría racional 
por lo menos. He aquí como: Si se siem* 
bra en un líquido fermentable, abando
nado al aire libre, ana cantidad de le
vadura de cerveza, cuyas célalas son 
aun Jóvenes, procararA extenderse ha
cia los bordes del liqaido sin producir 
mucho alcohol, tomando, si, del aire «̂  
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La princesa mandó poner un carruaje. 
Media liora después, aquel carruaje, llevando á la 

princesa, atravesaba Iss calles do Madrid en direc
ción al Unen Retiro. 

ÜIDLIOTKOA ÜB EL ECO DE CARTAGENA ;)Í(J 

—Necesito saber algo de la historia de osa mujer, 
dijo la princesa. 

—Es una historia larga, contestó Bizarro, y ahora 
no tenemos tiempo para ello: esta noche & las doce 
vendré A contártela. 

Apareció unn leve expresión de digusto en el sem
blante de la princesa. 

—Entre tanto, adiós, dijo Bizarro: tongo que bus
car A un hombre que ha llegado hoy do Taraceoa, 
y que es muy posible esté A estas horas on el alcá
zar. 

— ¿Y quién es ese hombre? dijo con la mayor a«« 
turalidad la princesa. 

— Ese hombre es el que me injurió on Taracena, A 
quien castigaré por su insulto, y que causó la muer
te de mi esposa, por el terror que la hizo sentir 
aquel lance: don Juan de dantivafiez. 

—Haz lo que quieras, dijo la princesa. 
Pero Bizarro creyó notar en una rApida expresión 

involuntaria de su mirada una ansiedad mortaL 
— ¡O él ó yo! dijo para sí Bizarro: veremos á 

quien de los dos sauriflcas: y luegj aliadlo alto: 
adiós, Ana María; hasta la* doae de la noche. 

Y desapareció por la puerta secreta. 

LA FRINCESA DE LOS tIRáINOS UH 

—¿Qué edad tiene? 
—Diez y oabo aQos. 
—Descríbemela. 
Bizarro biso & la princesa una exacta y viva des-

oripoión de dofia Esperanza. 
—¡Ohl dijo esta: pues no seré yo la que vaya A 

proteger & esa dama, 
—¡Cómo! ¿pues quién ha de ir? 
—Irá el rey. 
—¡Ahí exclamó Bizarro, oompreudíendo lainten-

oión de 1» princesa. 
—Si; irá el rey, y cuanto antes: después iré yo. 
La princesa fué á la puerta de su oAniara, la 

abrió, desapareció por olla y cerró. 
Luego, por J» oomaaioaoiór. secreta que ya cono* 

cemos, pasó al cuarto del rey. 

IX 

Felipe V estaba sólo en su cámara, y se aburría. 
La princesíi había visto que el rey estaba solo por 

las miras de la puerta secreta. 
Al sentir el ligero rechinar de la puerta, Felipe T 

se volvió, vio A la princesa y se puso pálido, 
—¡Oh, qaó impradenoia, mi querida AQRJ María! 

dijo: noteoffo an momento segare: l»«r«iaA «eviene 


